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G U E R R A DE I T A L I A 
(Alio DE 1859) 

CONFERENCIA 
DADA 

EN EL CENTRO DEL E J E R C I T O Y DE LA ARMADA 

POR EL TENIENTE GENERAL 

DON TOMÁS O'RYAN Y VÁZQUEZ. 

(Continuación.) . 

ONTABA el ejército austríaco en las 
provincias de Italia, al llegar la 
época de inauguración de la 

campaña, seis cuerpos, á cada uno de los 
cuales dá Rüsiow la fuerza de 40.000 hoin-
bres próximamente, incluyendo en el nú
mero 3200caballos y 88 piezas de artillería; 
por manera que el total sería de 240.000 
hombres y 528 cañones. 

Suponiendo que las guarniciones man
tenidas en las plazas del reino lombardo-
véneto, Parma y las legaciones, absorbie
sen de 60 a 80.000, siempre quedaban 
160.000 para mantener la campaña en las 
operaciones activas. 

No he mencionado el 5.° cuerpo de 
ejército francés, a las órdenes del principe 
Napoleón, entre las fuerzas ínvasoras, 
porque , destinado á la Toscana, no llegó 
á tomar parte en los hechos de guerra. . 

La primera idea que ocurrió al saber 
los procedimientos del gabinete austríaco, 
y la contestación del de Tur ín , fué que 
aquél daría orden al general conde de 

Giulay, en jefe del ejército de Italia, para 
salvar el rio Tesino y emprender en el 
acto las operaciones de camparía, toman
do resueltamente la ofensiva; mas no fué 
así, pues que el 26 de abril tuvieron una 
dilación de dos días exigidos aún al Aus
tria por las potencias mediadoras para lle
gar á un acomodo, y hasta el 29 no tras
pasaron las tropas de Francisco José I los' 
límites de la Lombardía, haciéndolo por 
Pavía, Vigevano y Bereguardo, tomando 
posición al Norte del P e ; además, una co
lumna destacada pasó también el Tesino 
cerca del Lago Mayor , y otra, por Pia-
cenza, se trasladó á la orilla derecha del 
rio Pó . 

El orden de batalla del ejército pia-
montés era como sigue: la derecha se ex
tendía desde Alejandría al Pó , con pues
tos destacados por su izquierda á las or i
llas del Sesia, y con otros por su derecha 
al territorio de Parma; el ala izquierda, á 
lo largo del rio Dora Baltea, cubriendo á 
Tur ín , á cuya capital empezaron á llegar 
el 3o las cabezas de columna de tropas de 
Canrobert y Niel, que, según he referi
do, habían cruzado el Mont-Cénis. 

Deben distinguirse, para mejor inteli
gencia de este relato, tres períodos en la 
campaña, que son: 

I." Ofensiva de los austríacos; desde el 
rompimiento de las hostilidades, con el 
paso del Tesino, hasta el combate de 
Montebelio (29 de abril á 20 de mayo); 
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2.° Ofensiva de los aliados; desde el 
principio del movimiento de flanco por 
delante del ejército austríaco hasta el com
bate de Melegnano (28 de mayo á 8 de 
junio). 

3." Concentración de los ejércitos be
ligerantes sobre el rio Mincio, y batalla de 
Solferino (8 á 24 de Junio). 

PRIMER PERÍODO. El ejército austríaco 
que se proponía, al parecer, emprender la 
ofensiva después de haber salvado el rio 
que servía de frontera entre la Lombardía 
y el Piamonte, aparentó querer verificar 
unmovimiento de conversión á la dere
cha, y el 3o tenía ya una parte de sus 
avanzadas en Vespolate, sobre el camino 
de Pavía á Novara, por Mortara, y otra 
hacia Vercelli, cerca del Sesia: el i.''de 
mayo fueron ocupados Novara y Verce
lli, sin hallar resistencia; mas el dia 2 em
pezó Giulay á tomar disposiciones para 
pasar á la orilla derecha del Pó. El 7." 
cuerpo se extendió alo largo del Sesia; los 
3." y 5.°, teniendo á su izquierda el 8." 
en la región inferior del Tesino, se des
plegaron sobre la línea del Pó entre las 
desembocaduras del Sesia y del Tesino, 
con frente al Sur; y en la noche del 2 al 3 
se empezó á echar un puente en Cornale 
(orilla derecha del Pó, al NO. de Voghe-
ra) dando al mismo tiempo órdenes de 
emprender movimientos agua-arriba de 
dicho punto como señal de intentar el 
paso del rio, produciendo su ejecución la 
consiguiente alarma en los piamonteses, 
que construyeron baterías para cañonear 
los parajes aparentes de la empresa: entre 
tanto los minadores austríacos abrían hor
nillos en el puente del camino de hierro 
de Valenza, volándole el día 7. El grueso 
del 8." cuerpo pasó el 3 el construido en 
Cornale, y por Castelnovo de Scrivia se 
adelantó hasta Tortona en los siguientes; 
pero para el 6 se hallaban ya estas fuer-
zasen la orilla de partida, tal vez por haber 
causado las avenidas algunas averías en 
el puente, y si bien fueron prontamente 
reparadas, no pareció prudente fiar á uno 

sólo la permanencia de un cuerpo de tro
pas en la orilla opuesta. 

Varió su plan de operaciones el caudi
llo austríaco, y el día 7 hizo que una di
visión del 7.° cuerpo, bajando desde Ver
celli por la orilla derecha del Sesia, lle
gase á Pezzaña y Stroppiana, cubriendo 
el movimiento del grueso de las tropas 
austríacas sobre el rio Dora Baltea contra 
los intentos de atacar que pudiere tener 
el enemigo desembocando por Cásale; en 
los 8 y 9 siguió á la división el resto del 
cuerpo, situándose el núcleo de las fuer
zas el segundo día en San Germano, pun
to de encuentro de los caminos de Verce-
lli'é Ivrea á Turín; una parte del 5." se 
encargó de vigilar el Pó en ambas orillas 
del Sesia al llegar á su afluencia en dicho 
rio; el ala izquierda austríaca se extendió 
sobre las del Tesino, en su curso inferior; 
y, por fin, se construyó un puente en 
Vaccarizza, agua-abajo de Pavía, sobre 
el Pó. 

Desde San_Germano se habían adelan
tado fuerzas hacia Livorno, camino de 
Turín, lo mismo que hacia Ivrea y Biellá, 
mientras que se fortificaba Vercelli, como 
cabeza de puente sobre el rio Sesia. 

Apenas ejecutado lo anterior, se reple
garon precipitadamente las tropas aus
tríacas á Vercelli, el día g, pasando gran 
parte de ellas á la orilla izquierda del Se
sia; hicieron lo mismo los puestos que ha
bía sobre el Dora Baltea, y el 10 volvió el 
grueso del ejército á sus posiciones ante
riores, entre el Sesia, el Pó y el Tesino. 

Motivó este nuevo cambio el haber 
imaginado el conde que los aliados te
nían designio de marchar sobre Piacen-
za con fuerzas considerables, siguiendo 
por la orilla derecha del Pó. Desde el 10 
permanecieron los austríacos en las posi
ciones referidas, hasta el 19 en que, mer
ced á las noticias dadas por el general Ur-
ban, enviado con algunas tropas para ob
servar el camino que des'de Piacenza con
duce á Voghera, Tortona y Alejandríaj 
creyó Giulay llegado el momento opor-
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tuno de caer sobre los aliados puestos en 
marcha hacia su punto objetivo imagina
do; debilitó, pues, su flanco derecho, de
jando las fuerzas precisas de observación 
sobre el Pó y el Sesia, y reconcentró to
das las demás sobre el izquierdo, ponién
dolas en marcha con dirección á Pavía: el 
puente de Vaccarizza, cubierto con su 
correspondiente cabeza, ofrecía excelente 
punto de paso. 

Pero antes de intentar nada serio creyó 
de oportunidad hacer un grcn reconoci
miento sobre el camino que había de se
guir el enemigo, «pesadilla» constante de 
los generales austríacos, según dice Rüs-
low, el cual condujo al combate de Mon-
tebello sostenido por las tropas del gene
ral de división Forey, del primer cuerpo 
francés, con algunas de caballería sarda; 
concurrieron á él unos So.ooo hombres 
del austriaco, y por parte del contrario 
7500; perdiendo los primeros i2g3, entre 
ellos 41 oficiales, y 671 los segundos, con
tando 64 oficiales; el resultado fué reti
rarse aquéllos sin haber logrado su objeto 
de reconocer. 

Al llegar á T u r í n , el día 3o de abril, los 
generales Canrober ty Niel fueron de opi
nión, abundando en ella el comandante 
general de ingenieros Frossard, que se de
jaran sólo algunos cortos destacamentos 
sobre la orilla del rio Dora Baltea, v que 
el ejército piamontés se reconcentrara en 
la derecha del Pó, como se hizo; de ma
nera que el 7 de mayo ocupaba las posi
ciones siguientes: 5." división (Cucchiari), 
Novi; 2." (Fanti), Alejandría; 3." y 4." 
(Durando y Cialdini), Valenza, Frassi-
netto y Cásale; i.° (Casielborgo), con la 
caballería, en Occimiano. 

Al abrigo de ellas fueron desplegándose 
y tomando las suyas los cuerpos france
ses: el i.° (Baraguay d'Hilliérs), desem
barcando en Genova el día 26 de abril, 
marchando por Gavi, alcanzó el 10 de 
mayo á situarse en Tortona y Voghera; 
el 2.° (Mac-Mahon), desembarcaba tam
bién sus primeras tropas en dicho punto 

poco después, y reunidas todas empren
dieron su marcha para colocarse en se
gunda línea detras del i / ; el día 5 lo hacía 
el cuerpo de la guardia imperial (Regnaud 
de Saint-Jean d'Angely) para estable
cerse en Alejandría; á cuva plaza vinieron 
también los cuerpos 3." (Canrobert) y 4." 
(Niel), después de una corta detención en 
T u r í n . 

El de voluntarios de Garibaldi, por 
Biella, y siguiendo las orillas del Dora 
Baltea, ganó los Alpes, teatro marcado á ' 
sus empresas. 

Tal era, en conjunto, la situación délos 
aliados al llegar el día 20 de mayo en que 
tuvo efecto el combate de Montebello; el 
12 había desembarcado el emperador Na
poleón en Genova, y el 14 pasó á estable
cerse en Alejandría. 

SEGUNDO PERÍODO. Decididos los alia
dos á tomar la ofensiva, verificando un 
movimiento que les proporcionara envol
ver la línea de batalla enemiga por la de
recha, empezó el mismo día' 20 á recon
centrarse el ejército francés al rededor de 
.Mejandría, apoyando la derecha en Vo
ghera, sobre el camino de Piacenza, y la 
izquierda en el Pó, hacia Valenza. 

La 4." división piamontesa (Cialdini) 
marchó á Vercelli, que ocupó el mismo 
día 20; el próximo pasó el rio y fué á Bor-
go Vercelli, en donde ya encontró á la 
vista tropas del 7." cuerpo austriaco, y 
atacado por ellas al siguiente se vio preci
sado á volver á la orilla derecha; la 5 .* 
(Cucchiari), permaneció en la orilla dere
cha del Pó , entre Monte y Frassinetto, lo 
mismo que una brigada de la i." (Cas-
tellborgo), situada en Cásale, á la izquier
da dé la línea francesa; mientras que la 
otra pasó á Terranova, sobre la orilla iz
quierda del Pó : la 2." división (Fanti) ocu
pó á Motta de Conti y Caresano, mientras 
que la 3." (Durando) lo hacía á Pezzano 
y Prarolo, ambos en la orilla dicha, y ha
ciendo demostraciones constantes sobre 
las del Sesia, a larmando al enemigo. 

Éste ocupaba con el 7.° cuerpo (Zobel) 
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desde frente á Vercelli, en la izquierda del 
referido rio, hasta Candía; con los 3.° y 5.° 
(Schwarzenberg y Stadion) desde Candía 
á San Nazzaro; con el 2." (Lichtenstein), 
todo el curso del Agogna, como reserva 
general; con el 9." (Schaafgottsche), á Pa
vía, y con el 8." (Benedek). ¿i Piacenza. 

(Se concluirá.) 

EL TORPEDERO Y EL ACORAZADO. 

EXPERIENCIAS NAVALES 

EJECUTADAS 

POR LA IVIARINA MILITAR FRANCESA EN 1386. 

(Continuación.) 

VIL 

APRECIACIONES. 

I iKÍciL es formar un juicio exacto 
de las consecuencias y resulta
dos materiales de las experien

cias que ligeramente hemos indicado, 
atendido á las diferencias absolutas en las 
apreciaciones de los oficiales de uno y 
otro campo. 

En ambos se hanexajerado los hechos. 
En el bombardeo de Tolón, los parti

darios de los acorazados afirman que los 
torpederos hubiesen sido destruidos, pues
to que ninguno de ellos hubiera podido 
aproximarse á buena distancia para dis
parar útilmente sus torpedos á causa del 
nutridísimo fuego de las ametralladoras; y 
sin embargo, no sólo ninguno se confesó 
vencido, no reclamando el documento 
convenido que acreditase hallarse fuera 
de combate, sino que continuaron éste 
sobre un nuevo enemigo al que más tarde 
pretendieron haber echado á pique. 

También sostienen que en la misma 
experiencia, la gruesa marejada reinante 
hacía cabecear grandemente á los torpe
deros, viéndolos con frecuencia barridos 
de popa á proa por los golpes de mar, y 
que en unas aguas tan agitadas hubiese 
sido imposible lanzar útilmente sus p r o 
yectiles, aun cuando no se abriese el tubo 
mas que en el mom.ento preciso de hacer 
el disparo, puesto que aquél se habría 

llenado de agua y el torpedo, forzado en 
él, se habría roto á su salida ó desviado 
de su dirección. 

En el campo de los torpederos, por el 
contrario se sostiene que , gracias á la ve
locidad de estos pequeños buques, gracias 
sobre todo al abrigo momentáneo del 
Fulminant, al humo que proyectaba á su 
alrededor y al de los buques de la escua
dra enemiga, les fué posible atravesar rá
pidamente la zona peligrosa y ponerse en 
condiciones de disparar eficazmente los 
torpedos, y que el Marengo, por lo me
nos, hubiese quedado fuera de combate. 

Sin discutir estas apreciaciones y con-
viijiendo en que el material torpedero 
necesita modificaciones de importancia, 
como sucede en general con toda máqui
na de creación moderna, se puede sentar 
el hecho de que en la primera parte de las 
maniobras frente á Tolón , las dos escua
dras hubiesen sufrido grandes averías. 

Indudablemente es temerario á torpe
deros solos aventurarse bajo el fuego de 
buques de gran desplazamiento, pues 
probable es que el de éstos que fuese ata
cado echaría á pique algunos de aquéllos; 
pero también no lo es menos que uno ó 
varios de los torpederos pasarían victorio
sos la zona peligrosa, y entonces, desgra
ciado del coloso contra quien lanzaran 
sus torpedos. 

Y ¿qué significa en un combate de im
portancia la pérdida de uno , dos ó más 
torpederos, que sólo cuestan de 3o á 40 
mil duros cada uno y su tripulación se 
reduce á 15 ó 20 hombres , ante el desastre 
de la voladura de una sola de esas gran
des fortalezas flotantes que arrojaría por 
los aires, y haría desaparecer para siempre 
en los abismos, 4 ó 5 millones de duros (i) 
y 600 ó más hombres que constituyen su 
tripulación, amen del gran efecto moral 
producido? 

Por otra parte, si cuando el bombardeo 

(I) El Pelayo armado y listo para prestar 
servicio costará más de 6 millones de duros. 
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de la plaza de Tolón no se hubiese pres
cindido de las formidables defensas de 
tierra, si los torpederos hubiesen sido 
apoyados por los fuegos de las baterías 
de costa, ¿hubiérase atrevido la escuadra 
acorazada á un bombardeo infructuoso, 
exponiendo los buques que la constituían 
á los destructores efectos de los proyecti
les de las piezas de gran calibre que, dis
parados por grandes ángulos de elevación, 
penetrasen las cubiertas, que son las par
tes más débiles, y perforándolas introdu
jesen el terror y el desorden en los puen
tes y causasen destrozos de gran impor
tancia en la obra viva, á pesar de su 
sistema de construcción celular? 

Si hubiesen tenido que atender, además 
de las baterías de tierra, á los torpederos, 
el pánico y la intranquilidad á bordo de 
los acorazados ¿no hubiesen hecho que 
se abstuviesen éstos de provocar y más de 
empeñarse en una lucha ofensiva que 
podría haberles sido de fatalísimas conse
cuencias? 

Es de creer, lógicamente, que no hay 
jefe de escuadra capaz de cometer tal 
temeridad, para no obtener un resultado 
positivo que pudiese reportar gran utili
dad en el éxito de una campaña. 

Creemos, pues, poder consignar que 
así como entendemos que los torpedos 
defensivos, las barreras flotantes y otras 
obstrucciones pasivas, deben considerarse 
como las defensas accesorias de toda plaza 
de guerra marítima, los torpederos pue
den desempeñar un gran papel en la de
fensa de éstas y de las costas, considerán
dolos como la guarnición activa dispuesta 
para las grandes salidas, para las grandes 
reacciones ofensivas contra el sitiador; y 
en toda plaza que se cuente con estas de
fensas, el efecto moral y material que han 
de producir al enemigo ha de ser de tal 
naturaleza que aquélla puede considerar 
se al abrigo de todo bombardeo, con tanta 
mayor razón cuanto que se ha demostra
do en los de Sfax y Alejandría que para 
la eficacia de los fuegos sobre las defensas 

de tierra, los buques deben estar fondea
dos ó amarrados á boyas ó cuerpos 
muertos, en cuyo caso crece la suprema
cía de las baterías de costa, por poderse 
usar en ellas los fuegos indirectos ocul
tos á las vistas de los buques enemigos. 

En el bloqueo del puerto de Tolón, se 
ha demostrado que un débil crucero, con 
el concurso de varios torpederos y un 
guarda-costas acorazado, ha podido pasar 
á través de una formidable línea de aco
razados en escuadra, á 2000 metros uno 
del otro, ayudados por dos avisos rápidos 
y dos torpederos, teniendo los acorazados 
todos los medios de investigación moder
nos, estando favorecidos por buen tiem
po; y téngase presente que los torpederos 
no tenían más apoyo que el Fulminante 
que ha haber habido algunos más de este 
tipo ó de los de segunda clase, tipo Tigre, 
auxiliados por algunos cañoneros acora
zados (como los que posee la marina ale
mana) armados con una pieza Krupp de 
3o5 milímetros de calibre, y por las de
fensas de tierra que hubiesen obligado á 
la escuadra enemiga á situarse fuera del 
alcance de sus piezas, es de suponer que 
no sólo el Dupetit-Thouars sino también 
el Arethuse, hubiesen pasado victoriosos 
la línea enemiga. 

En esta experiencia se ha probado-tam
bién que si un número considerable de 
torpederos, á favor de un combate encar
nizado, y encubiertos por el humo, se 
arroja sobre una escuadra enemiga, la des
truirán sin gran peligro, puesto que, aun 
cuando la flotilla Brown era reducida, el 
acorazado Devastation fué atacado simul
táneamente á popa y proa á menos de 
200 metros; el Colbert, por el torpedero 
núm 61; el Marengo, sorprendido en el 
momento en que bombardeaba al Dupetit-
Thouars, por el núm. 62, y en la duda no 
citamos al Duperré, aun cuando hay 
quien afirme que hubiese sufrido la mis
ma suerte que sus compañeros. Los tres 
primeros, por lo menos, debieron decla
rarse fuera de combate y la pérdida de 
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estos buques hubiese costado á la vecina 
república sólo en dinero y hombres la 
enorme suma de unos lo millones de du
ros y 1900 bajas. 

La segunda experienciaha puesto, pues, 
en evidencia que la nueva máquina de 
guerra, apoyada por una plaza marítima 
con todos los elementos de defensa mo-
dernos, ha de ser un factor considerable y 
decisivo para romper una línea de blo
queo, abriendo paso á uno ó más cru
ceros de gran andar, mandados por co
mandantes que reúnan las dotes persona
les indispensables hoy. en los combates 
de mar. 

Respecto á las maniobras del cabo de 
Córcega, los oficiales de los acorazados ó 
partidarios de éstos dicen que ninguno de 
los buques hubiese sido alcanzado por el 
torpedo y que la escuadra hubiese pasado 
ilesa y triunfalmente rascando el cabo de 
Córcega, abogando para ello que los dis
paros se hicieron de noche sobre blancos 
móviles y que sería preciso, para conven
cerles, que un hecho de guerra demos
trase la posibilidad, de día ó de noche, de 
herir con un torpedo á un buque animado 
de una velocidad de 10 á 12 millas. 

Es cierto: la práctica de la guerra no ha 
sancionado todavía lo que con fundamen
to cuenta con grandes probabilidades de 
éxito, en vista de los excelentes resultados 
obtenidos con blancos fijos cuando el tor
pedero se coloca en condiciones normales 
á distancia de 400 á 5oo metros; como 
tampoco, desde el año iSSg en que mojó 
por primera vez su proa el primer acora
zado del mundo . La Gloire, ha habido 
hecho de guerra de importancia en que 
se haya demostrado la gran preponderan
cia, la invulnerabilidad, que algunos atri
buyen á esos monstruos, ruina de las na
ciones, á esos gigantes que con sólo 40 ki
logramos de algodón-pólvora, encerrados 
en un pequeño receptáculo ó acaso con 
un proyectil de batería de costa, pueden 
ser heridos de muerte. 

Es verdad que pueden faltar uno ó 

más proyectiles, al ser disparados, pero 
es lógico suponer que siendo considerable 
el número de pigmeos que ataquen al co
loso, algunos darán en el blanco y enton
ces el resultado sería desastroso. En apo
yo de este aserto podemos citar un hecho 
reciente, ocurrido en la bahía de Port land, 
en un simulacro entre torpederos y aco
razados de la marina británica. El aco
razado Yron-Duke evolucionando, des
pués de una enérgica defensa contra varios 
torpederos que consiguió dejar fuera de 
combate, recibió un torpedo en la hélice 
propulsora, el cual, aunque solamente 
cebado y sin carga alguna, estalló por la 
dilatación del aire contenido en el depó
sito y produjo una violenta sacudida al 
citado acorazado. 

Los detractores de los torpederos, entre 
los cuales no faltan representantes de opi
niones interesadas, han pretendido sacar 
partido de las colisiones habidas entre los 
números 72 y 52, 61 y 63 en la rada de 
To lón , y entre los 64 y 66 frente á la costa 
de Córcega, abordajes que no tuvieron 
más consecuencias que dejar fuera de ser
vicio por algunos dias á estos buques. Los 
que tal pretenden, ignoran ó han olvidado 
lo que ocurrió en la costa de Irlanda el 2 
de setiembre de 1875, entre los acorazados 
ingleses Vanguard é Yron-Duke en medio 
del día y mar calma: este últ imo, embis
tió con el espolón á su hermano Van
guard, echándole á pique en Sg minutos, 
desgraciado siniestro que no se pudo evi
tar á pesar de marchar el Yron-Duke á 
7 millas; ni la colisión de los Grosser-
Kurjürst y Koning- Wilhelm de la mari
na alemana en el canal de la Mancha el 31 
de mayo de 1878, con tiempo bonancible 
y mar llana, abordaje que dio por resul
tado que el grandioso Gran Elector se 
fuera á pique en i5 minutos, pereciendo 
272 hombres de su tripulación, y que el 
Rey Guillermo, con gravísimas averías y 
gracias á un esfuerzo supremo de la tri
pulación en las bombas de agotamiento, 
pudiese arribar á Por tsmouth á reparar-
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las; y otros casos que pudiéramos citar 
de choques entre buques de todas clases. 

Tanto unos como otros son sólo acci
dentes de mar desgraciados, que no se 
pueden evitar, análogamente á las des
gracias que ocurren en tierra con las pie
zas de artillería, y en la industria con 
algunas máquinas. 

Lo que sí está fuera de duda, es que en 
la citada maniobra frente al cabo de Cór
cega, se ha probado: que un andar de 14 
millas es poco para un crucero, y que la 
marina francesa no posee buque alguno 
de esta clase que reúna las condiciones de 
andar y evolutivas que requieren los mo
dernos, pues aun los Duquesne y Thour-
ville, que son los más rápidos, no andan 
mas que t6 millas, mientras que hay aco
razado cuyo andar es superior; por esto, 
el Dupetit-Thouars quedó fuera de com
bate; que el torpedero ha hecho gran pa
pel como aviso, auxiliar precioso para 
practicar un reconocimiento, tanto por 
la vigilancia constante del enemigo, cuan
to para hallarse en continua correspon
dencia con el comandante general de la 
escuadra á que pertenezca; y por últi
mo, que si la escuadra acorazada forzó el 
paso sin grandes pérdidas, fué por falta 
de número suficiente de torpederos y por 
carecer éstos de la potencia de máquina 
necesaria para grandes velocidades de 
marcha y otras perfecciones que, indis
pensablemente, requieren estos buques. 

JUAN ROCA Y ESTADES. 

(Se concluirá.) 

LA FRONTERA HISPANO-FRANCESA. 

(Continuricion.) 

E todos modos, ya fuera necesario 
construir defensas para las distin
tas avenidas, ya se Jográse defen

derlas todas con una sola obra ó con un 
grupo de ellas bien situadas, y relacionadas 
además con las comunicaciones que existen 
ó se construyeran en aquel país, parécenos 
que ninguna de ellas se hallaría muy avan
zada respecto de la dirección que marcan 

las defensas por el Oeste; y aunque así 
no sucediera, estas fortificaciones, que ni 
por un momento dudamos satisfarían cum
plida y perfectamente su objeto de conser
var para España este territorio, protegién
dolo contra las agresiones del invasor, no 
alcanzarían otro tanto respecto de los va
lles en que nacen los afluentes superiores 
del Noguera-Pallaresa, ni bastarían para 
reparar los inmensos daños que á la defensa 
de estos valles originaría la cesión del de 
Aran, ni para recuperar tampoco las venta
jas que por consecuencia de ella abandona
ríamos; siendo á todas luces evidente que de 
aquella pérdida no puede en modo alguno 
compensarnos la adquisición del territorio 
de Andorra (i). Esto, que sin violencia se de
duce de las ideas expuestas, se presenta cla
ro y palpable sólo con fijarse en la distinta 
situación que uno y otro valle ocupan res
pecto de los de Perrera, Cardos, etc., cuyo 
conjunto constituye el terreno que separa 
aquéllos; y en estas mismas ideas abunda 
el Sr. Alvarez Nuñez, quien después de pro
poner que pasen á poder de España la Cer-
daña francesa y los territorios que la nación 
vecina posee en la parte alta del valle del rio 
Muga, dice «y creemos francamente que, 
tanto por su extensión como por su riqueza, 
por su población, y en fin, por sus condicio
nes estratégicas , vale 'más lo que perdería
mos que lo que ganaríamos en el cambio, 
siendo necesaria la cesión de Banyuls para 
equilibrar la permuta.» 

Antes de examinar si con esta cesión y las 
demás que para la rectificación déla fronte
ra debería hacer Francia á España en la 
provincia de Gerona, estamos efectivamente 
compensados (en el concepto militar se en
tiende) de las que en otros puntos hiciera 
nuestra nación, vamos á terminar esta parte 
de nuestro estudio, añadiendo algunas con
sideraciones que no creemos ociosas.-

El objeto que con la rectificación se pro
pone, cual es el de que sin perjuicio para 
ninguna de las dos naciones, cada una ob
tenga los territorios que geográficamente de-

(l) Esta frase y otras análopfas empleadas antes, no indi
can que se considere aislada la permuta de Aran por Andorra, 
y que se prescinda de las demás compensaciones: se usan 
por abreviar y por ser los dos territorios próximos y más ex
tensos; mas ya dijimos en el artículo segundo que no era 
posible la comparación aislada de una comarca por otra. 

^ 
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ban ser suyos, lo consigue indiscutiblemen
te Francia, que adquiere todo el terreno sur
cado por el rio Carona v sus afluentes, desde 
su origen hasta la frontera actual; pero no 
así España, que si por el momento nada 
cede que geográficamente le pertenezca, y 
todo lo conserva en tanto no se alteren las 
relaciones amistosas de ambos países, resul
ta, como hemos visto, con una región im
portante y extensa de su territorio en tan 
desventajosa y comprometida situación, que 
en ella no es posible la defensa, ó no lo es 
al menos enérgica, tenaz y provechosa como 
debiera, y nos fuera fácil realizarla en el es
tado de cosas presente. Esta región pasaría, 
pues, á ser francesa de hecho, sin que nos 
fuera dable evitarlo, á poco de romperse las 
hostilidades y en el comienzo de la lucha, y 
si es cierto que no la perderíamos por la 
rectificación, lo es también que lo sería á 
consecuencia de ella, cabalmente en los mo
mentos en que tendría para nosotros más 
interés el conservarla y dominarla; y no hay 
que objetar que esta pérdida es una de las 
mil contingencias á que se exponen las na
ciones desde el momento en que las armas 
juegan, que tal contingencia no' sobreven
dría ó no surgiría tan prematuramente y 
sin que la pagase más cara el enemigo, si no 
se apresurase é hiciera inevitable con la rec
tificación de frontera que se propone. 

Si se llevara á efecto el proyecto que nos 
ocupa, en el resto de la frontera hasta la 
costa del Mediterráneo, sería muy poco lo 
que habría de cederse á Francia, comparado 
con lo que adquiriría la provincia de Ge
rona, la cual positivamente resultaría muy 
gananciosa con el cambio de territorios, no 
solamente en cuanto á engrandecimiento 
material, sino también por lo que mejora
rían algunas de sus líneas defensivas, en las 
que disminuiría el peligro real que hoy exis
te por el trazado que afecta la línea divisoria 
de ambos países; pero como el obtener es
tas ventajas obligaría á España á sacrificar 
otras que posee y de las que puede servirse 
con provecho cierto para su defensa, en pro
vincias igualmente importantes, por lo me
nos, que la de Gerona, es indispensable para 
que el proyecto de rectificación sea viable y 
pueda pasar de la categoría de idea á la de 
hecho, que unas y otras ventajas se equili
bren y compensen. 

Ver si así sucede en efecto, y si con estas 
nuevas adquisiciones logra España la com
pensación, que no hemos hallado todavía, 
á lo que cedería en otros puntos, es lo que 
nos proponemos, estudiando con el espíritu 
de'recta imparcialidad en que hemos procu
rado inspirarnos siempre, el valor estratégi
co y la importancia de cada uno de los te
rritorios que pasarían á nuestro poder; las 
modificaciones favorables que introducirían 
en la localidad á que se agregasen, ya para 
defenderla, ya para partir desde ella en las 
operaciones que circunstancialmente nos 
fuera posible emprender contra Francia, y 
por último, la influencia y acción que el 
conjunto de estas ventajas ejercería en la 
defensa del país y hasta qué punto la me
joraría. 

Caminando así hacia el conocimiento de 
las circunstancias indicadas, fácil nos ha de 
ser hallar consecuencias comparables á las 
que en otro lugar hemos consignado, que 
nos permitan deducir si en definitiva con
viene á nuestra patria rectificar su frontera ' 
con la nación vecina. 

El primer territorio que cambiaría su na
cionalidad es la Cerdaña francesa, con cuya 
adición la española crecería en importancia 
y mejoraría las condiciones que actualmente 
ofrece, tanto para su defensa, como para par
tir desde ella operando ofensivamente con
tra Francia. 

Dos son las líneas que creemos pueden se
guirse con tal propósito, á saber: la una, re
montando por la carretera de Ax, Taras
cón, etc., el estrecho y tortuoso valle del 
Carol, para ganar el Coll de Puymorens, y 
descendiendo al Ariege, proseguir la marcha 
hacia Toulouse; y la segunda, siguiendo las 
diversas vías que comunican entre sí las dos 
Cerdañas, á salvar la cordillera en el Coll de 
la Perche, bien para conducir por este pun
to la invasión principal, ya para operar 
auxiliando ó en combinación con otras in
vasiones que arrancaran de zonas situadas 
más al E. 

Sentado esto, es evidente que todo cambio 
de territorio ó cualquiera modificación de 
frontera que permitiéndonos avanzar en uno 
ú otro sentido eliminase ó disminuyese las 
dificultades que hoy indefectiblemente en
contraríamos, sería beneficioso; de suerte 
que si atendiéramos tan sólo á la convenien-
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. cia de la Cerdaña como parte integrante de 
la provincia de Gerona, y aun abarcando 

' desde el mismo punto de vista algo de la de 
Barcelona, nada tendríamos que objetar á 
la rectificación, porque tal como lo propone 
el Sr. Alvarez Nuñez produciría indudables 
ventajas; mas aquí, donde aparece la prime
ra consecuencia, cuadra y encaja también la 
primera comparación. 

Supuesto rectificada la frontera y en nues
tro poder la Cerdaña francesa, ¿sería tan ex
pedita, tan desembarazada y fácil nuestra 
acción ofensiva?....¿producirla resultados tan 
prontos é importantes y nos hallaríamos, en 
fin , en condiciones igualmente ventajosas 
que en el valle de Aran para operar contra 
Francia? Opinamos que no, y para justi
ficar esta opinión recordaremos que sólo 
mediante el concurso de excepcionales cir
cunstancias podrá tomar España una actitud 
resueltamente ofensiva contra Francia, y 
por consiguiente que la zona fronteriza 
que ofrezca mayores ventajas y mejor ga
rantice el obtener á favor de aquellas cir
cunstancias más prontos y más beneficiosos 
resultados, por amenazar más directamente 
posiciones de gran interés, cuya defensa 
obligue al enemigo á distraer mayor suma 
de fuerzas de las que destinaría á invadir 
nuestro país por otros puntos, aquella zona, 
repetimos, es claro que ha de inspirar, sino 
todo, preferente interés; y esto que precisa
mente ocurre con el valle de Aran, hacien
do que sea esta región la más estratégica, 
en nuestro concepto, del Pirineo oriental, 
no sucede, como luego veremos, en las de
más zonas más ó menos contiguas á los ex
tremos de la cordillera. 

Refiriéndonos primeramente á la Cerda-
ña y en ella á la primera de las líneas in
dicadas, se vé desde luego que no obstante 
ser la más ventajosa, dista mucho de serlo 
tanto como la del Carona, porque la cir
cunstancia de pertenecemos este en su orí-
gen- y en parte de su curso, y de dominar las 
entradas en la nación vecina, nos propor
ciona en cierto modo el envolver la línea del 
Adour, y el amenazar más directamente y 
llegar más pronto por mayor número de me
jores vías á Toulouse, objetivo primero de 
la invasión. Menos todavía que la línea del 
Ariege, conviene para marchar sobre Tou
louse, la que salva los Pirineos por el Coll 

de la Perche, porque además de ser más lar
ga y más expuesta, si no se opera á la vez 
por otros puntos ó sobre algunos de ellos, 
obligaría, aun dado caso que así se hiciera, 
•á reducir las fortificaciones que, á semejan
za de Mont-Louis, cubren y defienden las 
fuentes del.Tet, y conseguido esto pasar la 
cuenca de este rio y la del Aude pafa des
cender á Guillan, donde son ya fáciles las 
comunicaciones hacia Perpignan y Foix. 

Por otros puntos del Pirineo oriental pue
de también penetrarse en Francia, como lo 
verificó en 1798 el general Ricardos, remon
tando las fuentes del Muga; pero las agre
siones que partan del extremo de la cordi
llera han de tener, se nos figura, como obje
tivo casi 'único el apoderarse de Perpignan, 
cuya importancia, aunque grande, conside
ramos inferior á la de Toulouse, que para 
Francia representa algo de lo que Zaragoza 
para España. 

De todo lo anterior se deduce que por con
secuencia de los territorios que se agrega
rían á la provincia de Gerona, resultaría en 
ella más fácil que hoy una acción ofensiva 
contra Francia; pero que estas ventajas par
ciales, cuya conveniencia é importancia para 
España reconocemos desde luego, y sin di
ficultad aceptaríamos si sólo hubiéramos 
de hacer para conseguirlas proporcionados 
sacrificios en otros puntos, no pueden por 
sí solas ni sumadas tampoco á las otras cita
das compensar en el concepto general de 
la ofensiva las que se pierden al ceder el 
valle de Aran: en primer lugar porque las 
agresiones que se dirijan contra el mismo 
objetivo que desde aquél se amenaza, ha
brían de partir' de zonas menos favorables, 
en peores condiciones y hallarían en.su ca
mino más dificultades, y en segundo, porque 
las que tuviesen' objetivo diferente patenti
zarían con la menor importancia de éste su 
propia inferioridad. 

Conviene tener presente, por otra parte, 
que si en el concepto ofensivo de nuestra 
defensa, resultaría España beneficiada por 
la rectificación, respecto al actual estado de 
cosas en la provincia de Gerona, se perjudi
caría en cambio en la de Navarra, de la que 
abonando nuestras ideas, dice.en su com
pendio de geografía militar el ilustrado co
mandante de caballería Sr. Mariscal: «que 
la frontera nos es favorabilísima. Desde 

http://en.su
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Otrondo se domina toda la cuenca de la Ni-
velle, y desde Roncesvalles todo el valle de 
Valcnrlos; podemos bajar fácilmente á éste y 
á aquélla, y sin más que extendernos un 
poco tendremos englobado el valle de los 
Alduídes. Saint-Jean-Pied-de-Port, por an
tigua y pequeña, no es plaza capaz de gran 
resistencia, y no existiendo después montes 
ni rios que lo impidan, resulta inmediato y 
fácil llegar al Adour y á Bayona.» Todo 
esto, que no es poco, seguramente, perde
ríamos; de suerte que si en Cataluña aumen
tarían las facilidades para marchar sobre 
Perpignan, en Navarra se disminuían para 
caminar al Adour y á Bayona, población 
que , como dentro de la acción militar de 
Francia en esta comarca, no cede én impor
tancia á la antes indicada, que tiene análoga 
significación en el extremo oriental. 

Seguros estamos, además, de que si en la 
región de los Pirineos aragoneses poseye
ra la nación vecina una porción de territo
rio que con relación á Zaragoza ocupase 
una situación perfectamente idéntica á la 
que el valle deArán tiene respecto de Toulou-
se, y reuniera á la vez las ventajosas condi
ciones que éste, no consideraría suficientes 
las compensaciones que por él se ofrecen 
para decidirse á abandonar la inapreciabilí
sima ventaja de estar sobre la línea de inva
sión que más directamente le conduciría 
hasta aquella importante plaza; y aun cuan
do lo que hiciera Francia en este caso no 
debe servirnos de norma , ni puede señalar 
pauta á la conducta de España en la cues
tión que discutimos, todo se suma y se une 
á las consecuencias que hemos deducido, 
consultando no más que nuestros propios 
intereses, para robustecerla creencia de que 
el cambio de territorios indicado no favorece 
á nuestra patria, puesto que cuando menos 
produce por inmediato efecto el alejarla de 
la línea del Carona, la más propia, en nues
tro concepto, para invadir seriamente á 
Francia y la que casi siempre habrá de bus
carse para proseguir la marcha al interior 
en caso de penetrar por otros puntos. 

Ahora bien: las rectificaciones de la línea 
fronteriza que por reducción ó aumento mo
difican la extensión superficial de comarcas 
determinadas, trascienden á la importancia 
y valor estratégico de éstas, alterando las 
condiciones y la aptitud, añadiremos, si se 

nos pasa la frase, que cada una ofrece para 
hacer la guerra, ya ofensiva, ya defensiva
mente. 

Respecto á lo primero, expuestos quedan 
los resultados á que juzgamos se llegaría de 
hacerse por la rectificación, así como nuestro 
concreto parecer; pero nada hemos dicho 
todavía en cuanto á lo segundo, y de ello 
vamos á ocuparnos, señalando antes las lí
neas por las que un ejército francés puede 
penetrar en la Península y la importancia 
de ellas, pues aunque á primera vista parez
ca esto digresioQ innecesaria y fuera de pro
pósito, ya veremos que no es así. 

(Se continuará.) 

ALGUNAS NOTICIAS 

S O B R E M I N D A N A O . W 

A isla de Mindanao, antiguamente 
Maguinianao, Tierra de las lagu
nas, por las varias de importancia 

que contiene, y conocida con el nombre de 
Caagan entre los habitantes de Joló é islas 
inmediatas, es, después de la de Luzon, la 
mayor de todas las del archipiélago Filipi
no. Sus dimensiones máximas son próxima
mente 470 kilómetros de N. á S., y 490 de E. 
á O., con una superficie de unos 94.400 ki
lómetros cuadrados. Por el N. tiene á su 
frente las islas Visáyas, por el O. el mar de 
Mindoro, al E. el Pacífico, y sus costas meri
dionales, que presentan profundas ensena
das, están bañadas por el mar de Célebes. 
La especial situación geográfica que ocupa, 
la naturaleza de sus costas, la fertilidad de 
su suelo, la abundancia de los rios impor
tantes y grandes lagunas que contiene, así 
como la variedad de sus productos, son con
diciones que contribuyeron siempre paraque 
fuera considerada con especial predilección 
desde el origen del descubrimiento. Sus pro
ducciones y temperatura difieren poco de 
las de la isla de Luzon, y aunque expuesta 
también á la terrible influencia de los tem
blores de tierra, no se sienten en ella con la 
intensidad y frecuencia que tienen en aqué
lla; pero muy apartada de la trayectoria que 
ordinariamente siguen los ciclones ó ba

tí) Sacadas ríe un documento iüédito cüciútn por un acre
ditado jefe del cuerpo. 
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guios que se forman hacia el E. del archi
piélago en las zonas próximas al Ecuador, 
no hacen sentir nunca en ella los efectos 
destructores á que se encuentran expuestas 
en sus edificios y sembrados la mayor parte 
de los años casi todas las demás de las islas 
llamadas Filipinas. 

A pesar de todas estas condiciones venta
josas que posee; á pesar de que en su costa 
N., en las orillas del Butuan, fué donde por 
primera vez puso el pié en tierra en este 
archipiélago Magallanes, el domingo de Pas
cua de i52i, y á pesar de que desde el año 
de 1602, después de establecidas ya las im
portantes ciudades de Cebú y de Manila, em
pezaron las expediciones formales y de al
guna consideración, encaminadas á la con
quista y reducciones de Mindanao, que con 
más ó menos recursos y con mejor ó peor 
suerte se han continuado hasta la época ac
tual, se observa que es la isla en que, em
pleando mayor suma de esfuerzos, se han 
conseguido menores resultados. 

Hecho tan extraño y singular indica que 
ha existido una causa especial en esta isla, 
de la cual no participan las situadas al N., 
que exige sean distintos los medios de con
quista que en ella se apliquen, de los que en 
aquéllas se emplearon con buen éxito. 

No hay país alguno en que vivan castas 
tan diversas como en el archipiélago Filipi
no, las cuales, cruzadas desde tiempos muy 
remotos, han dado origen á multitud de 
tribtis esparcidas hoy por las islas, y sepa
radas por caracteres físicos muy pronun
ciados; y no es posible, dadas estas condi
ciones, prescindir de los estudios y conoci
mientos etnográficos que son indispensables 
para la resolución de problemas tan graves 
como la reducción de infieles, estableci
miento de colonias agrícolas, legislación y 
Otras muchas de hace largo tiempo plantea
das, sin encontrarse soluciones aceptables 
y que precisamente deben estar en armo
nía con los hábitos, aptitudes y condicio
nes físicas de los individuos á quienes han 
de aplicarse. 

Desgraciadamente los estudios etnográfi
cos del archipiélago se encuentran aún muy 
atrasados, á pesar de lo mucho que sobre 
este asunto se ha escrito; pero siendo ex
tranjeros la mayor parte de los que se han 
dedicado á ellos, sólo han permaneGÍdo en 

el país breves períodos de tiempo, que no 
han sido suficientes para recoger los datos 
necesarios: de aquí la confusión y diver
gencia de opiniones que se encuentran en 
sus obras, y mientras no se desarrolle entre 
los que residen permanentemente en el país 
verdadera afición á estos trabajos, no podrá 
plantearse con exactitud el problema cuya 
resolución tanto nos interesa conocer. 

Desde los tiempos de Legaspi,se dio el 
nombre de negritos á los actas, que se dife
renciaban distintamente por su color de las 
demás tribus pardas, aunque de diversas in
tensidades de color, que recibieron todas en 
general el nombre de indios. En el dia está 
ya averiguado que los aetas, raza nómade y 
salvaje, análoga á otras que se encuentran 
en Nueva-Guinea y Australia, son los abo
rígenes de estas islas; no habiendo indicio 
alguno de que hayan existido en Java, Su
matra, Borneo ni en el archipiélago de la 
Sonda, lo cual concuerda con la hipótesis 
admitida como muy probable, en virtud de 
los esludios geológicos efectuados en las is
las del Pacífico, suponiendo que el archipié
lago Filipino formó parte en otras edades de 
un vasto territorio separado de Asia, que se 
enlazaba con las islas Célebes y las Molucas, 
llegando hasta Nueva-Guinea y Nueva-Ho
landa para constituir el gran continente 
australiano, hoy sumergido parcialmente 
en las aguas del Pacífico, por efecto de tras
tornos geológicos que se han sucedido en 
distintas épocas y por otras diversas causas; 
pero sin que sepamos nada absolutamente 
acerca del tiempo en que su destrucción dio 
origen á la formación del archipiélago ac
tual, que continúa siempre modificándose, 
aunque con mucha lentitud, por la acción 
combinada de los volcanes y temblores, de 
las corrientes del mar y choques de las olas 
sobre sus costas, y de las íormaciones que 
los pólipos elevan sobre las rocas subma
rinas. 

Los indios que viven diseminados en t e 
das estas islas, deben su origen á invasiones 
de muy diversos pueblos que se han efec
tuado en ellas, ya de las islas del N., ya de 
las tierras polinesias, ya de las costas de 
Asia, ya por fin de los archipiélagos exten.: 
didos al S.: la mezcla de ellos con los aetas 
dio lugar á la formación de tribus, cuyos ca* 
raetéres están perfectamente mareados; y 
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otras invasiones posteriores, relacionadas 
con las razas mestizas ya existentes, dieron 
lugar á otras tribus que conservan más pu
ros los rasgos de su origen: contribuyendo 
entre todos á formar esa población hetero
génea hoy existente, que carece de caracte
res propios para constituir una raza pura. 

Los reverendos padres misioneros de di
versas órdenes religiosas, con valor heroico 
V constancia sin igual, tomaron á su cargo 
desde el origen de la conquista el penosísi
mo trabajo de convertir estos indios al cris
tianismo, esmerándose á porfía los de cada 
orden para obtener los mejores resultados 
en la parte de territorio confiada á su cuida
do; y de tal suerte poderosa ha llegado á ser 
la influencia de la verdadera religión, intro
duciendo profundas modificaciones en los 
caracteres morales é intelectuales délos pue
blos ya cristianos, cambiando sus costum
bres, desarraigando vicios, y desarrollando 
las luces del progreso, que han quedado 
completamente separados los indios conver
tidos de los salvajes. 

Esto ha dado lugar á que, prescindiendo 
de clasificaciones científicas, imposibles de 
establecer aún con exactitud, y atendiendo 
sólo a sus creencias religiosas, indicio tam
bién del desarrollo intelectual de estas tri
bus, se hayan dividido en los dos grandes 
grupos de cristianos é infieles, división que 
es al mismo tiempo más práctica y de más 
utilidad para los trabajos ulteriores. 

En ninguna de las islas se ha conseguido 
todavía convertir á todos sus habitantes, ni 
tampoco han sido iguales los resultados ob
tenidos en todas ellas. 

En la de Luzon están distribuidas las tri
bus cristianas en las costas y en el interior, 
ocupando la mayor parte de su superficie, y 
recibiendo varios nombres, según la provin
cia que ocupan y el dialecto que hablan. 
Los tagalos residen en las inmediaciones de 
Manila; al N. viven los ilocanos é ibanas; 
al S., los bicales, y en la región occidental 
y centro de la isla los jámbales, pangasina-
nes y pampangos. 

Todas ellas presentan diversos caracteres 
físicos y distintas costumbres, que revelan
do la falta de unidad en su origen, no per
miten asignarles un tipo únicOi 

Entre las tribus infieles de Luzon, apare
cen en primer lugar los actas aborígenes. 

ocupando los montes que forman las estri
baciones del Caraballo de Baler, los que van 
hasta las cordilleras del Abra; los de Zara
bales y los de Mariveles, sin hacer daño 
si no son molestados, y viviendo con una 
independencia que resiste á todos los es
fuerzos hechos hasta el día para civilizar
los. Además de éstas, existen diseminadas 
diferentes tribus infieles por toda la isla, 
de las cuales las principales son las de los 
ilongotes, ibilaos, irayas, catalanganes, tin-
guianes, ginaanes, gaddanes, ifugaos, é 
igorrotes, de las cuales unas son de carác
ter y costumbres dulces, susceptibles de 
ser convertidas con perseverancia; pero 
otras completamente salvajes, feroces y 
sanguinarias. 

(Se continuará.} 

CRÓNICA. 

En el sorteo de instrumentos correspon
diente al primer semestre de t886, celebrado 
en la biblioteca del Museo de ingenieros, el 
día 26 de febrero de 1887, resultaron agra
ciados: el capitán D. Julio Rodríguez, con 
unos gemelos de campaña, de aluminio; la 
comandancia general de Cuba, con un sex
tante de bolsillo; el depósito topográfico de 
Canarias, con unos gemelos de larga vista 
de campaña, nikelados; el depósito topo
gráfico de Puerto-Rico, con un baróthetro 
aneroide, forma remontoir; la comandancia 
del campo de Gibraltar, con una brújula de 
bolsillo; el capitán D. Carlos de las Heras, 
con un estuche de matemáticas; la comarx-
dancia de Santiago de Cuba, con unos ge
melos de campaña, de doble tirada; y el co
mandante D. Ultano Kindelan, con un telé
metro, con anteojo de Gaumet. 

ERRATAS en el niímero anterior: 
Pág, Col, Línea, Dice. Léase. 

57 i.^ última Tirlisa Tirbia 
58 id. 15 Seguer y Riederos Siguer y Vicdessós 
58 id. 17 y 37 Arenas Arensall 

MADRID: . 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas^ durante la primera 

quincena de mar\o de 1887. 

Empleos 
en el 

cuerpo. 

C.i 

NOMBRES Y FECHAS. 

•p e 

•p e 

C 

T. C. 

T. G. 

C." 

Baja. 

Sr. D.Francisco García de los Rios y 
Requena, por haber cumplido la 
edad reglamentaria.—R. O. 27 fe
brero. 

Ascensos. 
A capitanes. 

D. Fernando Plaja y Sala, por pase 
á Cuba del capitán D. Ramón 
Fort y Medina.—R. O. 23 febrero. 

D. Luis Monravá y Gortadellas, por 
Ídem id. del id. D. José Padrós. 
- I d . id. 

Empleo en el ejército. 

Sr. D. Enrique Manchón y Romero, 
el de brigadier por sus servicios 
en la última guerra civil.—R. D. 7 
marzo. 

Grado en el ejército. 

D. Francisco Ramos y Bascuñana, 
el de coronel por los servicios 
prestados en la comandancia de 
Cartagena.—R. O. 2 marzo. 

Condecoraciones. 

D. Francisco Ramos y Bascuñana, 
cruz sencilla de la orden de San 
Hermenegildo, con la antigüedad 
de 3i de agosto de 1886.—R. O. 
19 febrero 1887. 

D. Luis de Urzaiz y Cuesta, men
ción honorífica por sus servicios 
en la obra de restauración del pa
lacio de los Consejos de esta cor
te.—R, O. 10 marzo. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES V FECHAS. 

C." 

C." 

-p e 

•j- e 

•p e 

•j- e 

-j- e 

-p e 

T.« 

-p e 

Supernumerario. 

D. Segundo Morales de Rada y Sán
chez-Salvador.—R. O. 4 marzo. 

Destinos. 
D. Fernando Plaja y Sala, al 2.° 

batallón del 3."' regimiento.— 
Orden del D. G. 28 febrero.' 

D. Luis Monravá y Gortadellas, al 
i." regimiento dé reserva.—Id. id. 

D. Miguel de Cervilla y Cálvente, 
al 2." batallón del 2.° regimiento. 
—Id. id. 3 marzo. 

D. Pedro Nuñez y Granes, á la co
mandancia de Toledo.—Id. id. 

D. Jacobo Arias y Sanjurjo, al regi
miento de pontoneros.—Id. id. 
4 id. 

D. Manuel Mendicuti y Fernandez-
Diez, al i.^"'batallón del 3.'='' re
gimiento como efectivo.—Id. id. 

D. Vicente Martí y Gaberna, al i.^'' 
batallón del 4.° regimiento.—Id. 
Ídem. 

D. José Grant y López, al i.^'' bata
llón del 3." regimiento como 
efectivo.—Id. id. 

D. Eloy Cárnica y Sotes, é porta
estandarte del regimiento de pon
toneros.—Id. id. 10 id. 

Licencias. 

D. Cecilio de Torres y Elias, dos 
meses por asuntos propios para 
Madrid y Logroño.—Orden del 
C. G. de Burgos 25 febrero. 

D. Luis Sainz Trápaga, dos meses 
de próroga á la que disfruta por 
enfermo.—R. O. 10 marzo. 



SECCIÓN DE Í L N U N C I O S . 

OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 más de lO.—Los portes de cuenta del comprador. 

Apología en excusación y favor de las fá
bricas del reino de Ñápales, por el comen
dador Scribá. Primera obra de fortificación 
en idioma castellano, escrita en i538, y 
publicada en 1878 por el coronel, coman
dante de ingenieros D. Eduardo de IVlariá-
tegui.—1 vol.—8.°—3 láminas.—5 pesetas. 

Apuntes y consideraciones sobre la guerra 
franco-alemana en 1870-71, por el general 
ruso Annenkoff, traducción del alemán 
por el teniente general D. TomásO'Ryan. 

1881.—1 vol.—4."—2 pesetas. 
Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 

(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—1 
yol.—4."—13 láminas,—4 pesetas. 

Biografía del Sr. D. Antonio Rodríguez y 
Martínez, general de brigada del ejército 
francés, por un antiguo oficial del cuerpo 
de ingenieros. —1878. — i vol.—4.° — 5o 
céntimos. 

Bóvedas de ladrillo que se ejecutan sin cim
bra, por el capitán D. José Albarrán.— 1 
cuaderno.—4."—2 láminas.—i peseta. 

Datos sobre la existencia y el carácter del 
Cid, ó sea el Cid y el concilio de Hermedes; 
el Cid en la bataíla de Golpejar, por el co
ronel ü . Juan de Quiroga, teniente coro
nel de ingenieros.—1872.—x cuaderno.— 
4.0—75 céntimos. 

Desarrollo de los blindajes mixtos y de ace
ro, recopilación y traducción por el tenien
te de navio D. Víctor María Concas y Pa-
lau.—1885.—I cuaderno.—4.°—2 láminas. 
— 1 peseta. 

El capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero 
militar del siglo décimo sexto. Apuntes 
históricos por el coronel, teniente coronel 
de ingenieros D. Eduardo de Mariátegui.— 
1880.— I vol.—4.°—236 páginas y 1 lámina. 

5,5o pesetas con el retrato del capitán 
Rojas, y 5 pesetas sin él. 

El problema de las letrinas en los cuarteles 
y edificios militares, original del excelentí
simo señor mayor general del ejército ita
liano Antonio Araldi, traducido por el bri
gadier de ingenieros D. José Aparici.— 
,883.—I cuaderno.—4."—3 láms.—i peseta. 

Equilibrio de los sistemas de enlaces, por el 
teniente coronel D. Ramiro de Bruna, co
mandante de ingenieros. Obra premiada 
en concurso.—1884.—i cuaderno.—4.°—i 
lámina.—i peseta. 

Estudios topográficos, por el coronel D. Án
gel Rodríguez Arroquia.—1867.— 1 vol.— 
4.°—1 lámina.—2,5o pesetas. 

Guerra de Italia en el año 1859, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow. 
Traducida del texto alemán por el briga
dier D. Tomás ü'Ryan.—1865.—i vol.—' 
4."—5 pesetas. 

Memoria sobre la defensa de la villa de Por-
tugalete, sitiada por los carlistas, hasta su 
rendición el dia 22 de enero de 1874, por el 
comandanteD. JoséVanrelly Gaya.—1874. 
—I cuaderno.—4.*^—2 láminas.—1 peseta. 

Memoria sobre la construcción de las a:;oleas, 
por el teniente coronel D. Rafael Cerero.— 
2.'̂  edición.—1875.—i cuaderno.—Una lá
mina.—5o céntimos. 

Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua
derno.—I lámina.—5o céntimos. 

Noticia sobre el uso y aplicaciones del cemen
to fabricado en las provincias Vasconga
das, porel coronel graduado,comandante, 
D. Rafael Cerero.—1871.—i cuaderno.— 
4.''—5o céntimos. 

Noticias sobre materiales de construcción en 
la parte relativa á cales y morteros, y fa
bricación de estucos, pinturas, etc., por üon 
Leopoldo Scheidnagel, capitán de ingenie
ros.— I cuaderno.—4."—5o céntimos. 

Puentes provisionales de hierro formados con 
las cintas flejes para cestones, etc., por el 
mayor general J. Jones, traducido del in
glés por el comandante D. Arturo Esca
rio.—1868.— 1 cuaderno.—4.°—3 láminas. 
—5o céntimos. 

Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, porel coronel de ingenieros D. Emi
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4."—6 lámi
nas.—4 pesetas, y 6 en ultramar. 

Rompe-olas y muelles de hierro, por E. B. 
Webb, traducido del inglés, por el coman
dante D. Pedro León de Castro.—1871.— 
I cuaderno.—4."—Una lámina.—5o cents. 

Tratado de arquitectura militar, para uso 
de la academia imperial y real del cuerpo 
de ingenieros en Austria, por el coronel 
del mismo Julio de W u r m b , traducido 
por el teniente coronel, capitán de inge
nieros D. Tomás O'Ryan (hoy teniente 
general).—1855.—i vol. '^4.°, atlas.—lops. 




